
		
      [image: Portada del libro El secreto de Scarlett Cove, de Charles Mills. Editorial ACES.]
   

		
			El secreto de Scarlett Cove

			CHARLES MILLS

			[image: Editorial ACES]

		

		
			[image: Un niño observa sorprendido desde los arbustos, y una niña maneja una lancha sobre el agua.]
  			Entre la vegetación, Alex llega a una bahía escondida y ve a una niña acercándose en una lancha.
					
		

		
			
			Capítulo 1

			La isla

			–¿Qué sale de una cruza entre una paloma mensajera y un pájaro carpintero?

			Rose Timmons se distrajo de la ruta por un momento y miró a su hijo.

			–¿Me hablaste?

			Alex carraspeó.

			–¿Qué sale de una cruza entre una paloma mensajera y un pájaro carpintero? –repitió.

			La señora Timmons frunció el ceño.

			–¿Por qué querrías hacer una cruza así?

			–¡Mamá! Es un chiste. Se supone que tienes que decir: “¿Qué?”

			Ella miró hacia atrás por el espejo retrovisor y cambió de carril con cuidado.

			–Está bien. ¿Qué?

			Alex sonrió.

			–Obtienes un ave que no solo viene a tu casa, sino también toca a la puerta cuando llega.

			Y se largó a reír.

			–¿Entendiste? Viene a tu casa... toca a la puerta... pájaro carpintero...

			La mamá asintió.

			–Muy bueno.

			Alex suspiró y reclinó la cabeza en el asiento.

			–No estás divertida hoy.

			–Lo siento.

			Alex levantó las manos.

			–¡Pero estamos de vacaciones! ¡Vamos a la isla Chincoteague! Playas de arena calentita, senderos en la naturaleza, ponis salvajes corriendo por allí, pájaros, patos y gansos... Estuvimos esperando este momento por meses.

			–Lo sé. Estaré más feliz cuando crucemos el puente. Siempre me pasa.

			Alex se sentó en silencio por un rato mientras observaba los campos de cultivo de la costa oriental de Maryland, Estados Unidos.

			–Es por el capitán Walters, ¿cierto?

			–No.

			La señora Timmons hizo una pausa.

			–Bueno, sí.

			–Mamá, lo llamaron de la armada para que fuera a alguna parte de Medio Oriente. Tampoco es que se fue porque quería.

			–Lo sé.

			–Y... quizá regrese un día.

			–Quizá... pero no creo –comentó ella, quitándose un mechón de cabello que caía sobre su frente–. Es un militar, Alex. Le encanta ese tipo de vida. Los últimos meses se sentía muy inquieto y... bueno, no lo culpo por querer irse de Virginia del Oeste.

			Alex asintió lentamente.

			–Parece que prefiere lanzarse al océano, luchar contra terroristas y hacer todas esas cosas emocionantes de la Marina antes que enseñarles a las personas cómo tener panales de abejas o plantar huertas en Cyprus Hill. Yo tampoco lo culpo.

			Los dos continuaron el viaje en silencio por un rato. Entonces, la señora Timmons miró de reojo a su hijo.

			–¿Qué sale de una cruza entre hiedra venenosa y un trébol de cuatro hojas?

			Alex levantó una ceja.

			–¿Qué?

			–Una racha de buena suerte.

			La señora Timmons vio que regresaba una sonrisa al rostro bronceado de Alex.

			–¿Qué sale de una cruza entre una chita y una hamburguesa? –preguntó él.

			–¿Comida rápida?

			–¡Sí! ¿Qué sale de la cruza entre un mono y un pato?

			–¿Un pato gracioso?

			–Eso también funciona... pero yo estaba pensando en “un monopatín”.

			El pequeño Toyota verde que llevaba a Rose y a Alex avanzaba por la autopista, hacia el sur, alejándose de Salisbury. Más adelante estaba el límite del Estado de Virginia, y un poco después, una isla tranquila frente a la vasta extensión del océano Atlántico.

			–¿Qué sale de una cruza entre varias estrellas y una ametralladora? –preguntó Alex.

			–Espera... yo sé este.

			–¡No puedes saberlo porque lo estoy inventando!

			–Bueno. ¿Qué sale de una cruza entre varias estrellas y una ametralladora?

			–La guerra de las galaxias.

			–¿Lo inventaste?

			–Síp.

			–Bastante bien para ser un niño.

			–Lo sé.

			Pronto cruzarían el estrecho puente sobre la bahía, y entonces lo verían, igual que el año anterior, y el anterior a ese. Contra la costa de una isla verde, cubierta de árboles, estaría el pueblo de Chincoteague, con sus muelles pintorescos, negocios coloridos y calles tranquilas, con árboles a ambos lados.

			Pero, lo más importante para Alex era lo que estaba un poco más lejos. Refugiada detrás de la primera isla había otra isla, una más pequeña, sin hoteles, restaurantes ni tiendas de comestibles. Hacía alarde de un faro antiguo y, como su vecina, tenía un nombre indígena: Assateague. Esa franja de tierra arenosa forjada por el océano y decorada por la naturaleza que sobresalía en el océano Atlántico era el hogar de la reserva natural Chincoteague. Allí Alex encontraría más aves, ponis salvajes y animales de los que podía contar.

			Alex se inclinó hacia adelante inconscientemente, como alentando al vehículo a avanzar más rápido, ansioso por respirar el aire salado y escuchar los sonidos retumbantes y la luz tenue de la reserva natural.

			–¿Qué sale de la cruza entre un elefante hembra y un médico de la piel? –preguntó Alex.

			–Ni idea.

			–¡Un paquidermatólogo!

			–Uh, ¡ese me gustó!

			–Me imaginé.

			*****

			Cuando el Toyota verde cruzó el puente hacia la pequeña isla de Chincoteague, tanto la conductora como el pasajero sintieron una calma conocida. Era como si estuvieran escapando de un mundo de trabajo, estudios, tareas y actividades sin fin, a un universo donde cada paisaje, sonido, aroma y sabor los llenara de una extraña combinación de anticipación y paz absoluta.

			–Allí está –anunció Alex, señalando con el dedo.

			Su madre observó con atención el área, un poquito más arriba del pueblito, mientras pasaban sobre el antiguo puente que cruzaba la parte final sobre el agua.

			–Lo veo –declaró.

			Sonrió al ver la elevada torre a la distancia. En la base de esa torre estaba su hogar fuera del hogar.

			Botes de pesca, lanchas y veleros se movían lentamente en el agua, mezclándose con la variedad usual de pesqueros y casas flotantes que poblaban los muelles frente al pueblo. Alex bajó la ventanilla y respiró profundo.

			–¡Ah! ¡Sal! –dijo, embelesado. 

			Se volvió hacia su mamá y le preguntó:

			–Sabes por qué Dios puso sal en el océano, ¿no?

			–¿Para que sepa mejor?

			–Síp.

			La ruta que cruzaba el puente terminaba en la calle principal del pueblo. La señora Timmons giró a la derecha, y luego a la izquierda, en la siguiente intersección. Dos cuadras después, estacionó frente a la oficina del pintoresco y cómodo hotel “Hogar Isleño”.

			La señora Sanders, la agradable propietaria, con cabello rubio y amplia cintura, levantó la mirada de los papeles cuando los recién llegados entraron a la recepción.

			–¡Ah! ¡Señora Timmons! ¡Alex! –exclamó, camino al mostrador–. ¡Qué bueno verlos de nuevo! Tengo su habitación limpia y lista. La número 20, ¿cierto?

			–La misma que el año pasado –respondió Alex.

			En un solo movimiento tomó las llaves que colgaban de la mano extendida de la mujer, mientras su mamá firmaba el registro de ingreso y buscaba la tarjeta de crédito. Observó por un momento a la mujer, que seguía parada del otro lado del mostrador, y le preguntó:

			–Señora Sanders, ¿sabe por qué Dios puso sal en el océano?

			–¿Para que sepa mejor?

			Alex frunció el ceño.

			–Tengo que encontrar mejores chistes.

			Quince minutos después habían descargado el automóvil y atado las bicicletas al bicicletero ubicado junto al estacionamiento de grava. Alex se dejó caer sobre la cama, junto a la ventana, en su habitación del segundo piso, y suspiró con felicidad. “¿Qué quiero hacer primero?”, se preguntó a sí mismo mientras la mamá terminaba de guardar los trajes de baño y los pantalones cortos en un cajón del vestidor, debajo del televisor. “¿Caminar alrededor de la piscina? ¿Ir hacia el sendero del bosque? ¿Tomar sol en la playa? ¿Observar pájaros en el sendero del pantano? Decisiones, decisiones...”

			–¿Por qué no decides ayudar a tu madre y hacer algunas compras en el almacén de la otra cuadra? –preguntó la señora Timmons–. A menos que quieras pasar las próximas dos semanas recolectando frutos rojos y nueces con los mapaches y las ardillas en la reserva, claro...

			Alex se levantó de un salto.

			–¡Compras! ¡Claro! Ah, y tengo que comprar papel para mi informe...

			–¿Qué informe?

			–Mamá, te conté en casa, antes de salir. Shane y Alicia van a visitar el acuario en Baltimore, pero yo voy a escribir un informe de 750 palabras, en lugar de eso.

			La señora Timmons levantó una mano.

			–No tengo idea de lo que estás diciendo.

			Alex sacudió la cabeza lentamente de un lado al otro.

			–¡Uff! Realmente necesitas unas vacaciones.

			–Y por eso estamos aquí –declaró ella.

			Tomó su cartera y puso adentro la llave del hotel. Los dos salieron de la habitación y caminaron por la galería. 

			–Esto no tendrá que ver con otra especialidad de Conquistadores, ¿verdad? –preguntó la mamá.

			–¡Bingo! –dijo Alex con una sonrisa.

			Bajaron los escalones y pasaron junto a la piscina que brillaba bajo el sol de la tarde.

			–El Club de las Especialidades está trabajando en la especialidad de mamíferos marinos, y yo me dije a mí mismo: “¿Qué mejor lugar para estudiar los mamíferos marinos que aquí, en la costa de Assateague?”

			La señora Timmons asintió.

			–Y ¿qué son exactamente los mamíferos marinos?

			Alex saltó por encima de un charco barroso que había quedado de la lluvia de la mañana.

			–Qué bueno que preguntaste. El libro que estoy leyendo dice, y cito: “Los animales marinos incluyen las ballenas, los delfines, las focas y los lobos marinos, así como las morsas, los manatíes, los dugongos, las nutrias marinas y los osos polares. Como todos los mamíferos, ellos nutren a sus crías con leche, están cubiertos de distinta cantidad de pelos y poseen un diagrama muscular”.

			–¿No querrás decir “diafragma”?

			–Sí, eso. Y producen bebés que nacen a partir de fetos.

			La señora Timmons paró y miró en ambas direcciones antes de cruzar la calle.

			–No quiero decepcionarte, cariño, pero en Chincoteague no hay osos polares desde... nunca.

			Alex soltó una risita.

			–Probablemente no encuentre muchas morsas ni manatíes tampoco. Pero ballenas y delfines, eso es otra historia. Especialmente delfines. Tú y yo los hemos visto nadar a la distancia en Assateague muchos años. Mi plan es estudiarlos con atención. Traje la cámara y todo. Tengo que incluir fotos en el informe.

			La mamá miró a su hijo mientras pasaban junto a las cabañas renovadas alineadas una junto a la otra. 

			–¿No se supone que estamos de vacaciones?

			–Así es. Solo voy a hacer algunas cosas de la especialidad mezcladas con las cosas de vacaciones. Espero que no te moleste.

			Su madre suspiró.

			–¿Por qué no te puedes quedar adentro, mirando televisión y comiendo comida chatarra como los niños normales de tu edad?

			Alex se rio.

			–¡Qué aburrido! Tengo que explorar mundos, trepar montañas, navegar océanos, fotografiar animales...

			–¿Acarrear compras?

			–¡Acarrear compras! ¡Claro que sí! Estoy en una misión, en una búsqueda de conocimiento, en una cruzada por respuestas en este vasto orbe azul que llamamos hogar.

			–¿Orbe azul?

			–Lo escuché en un video en la escuela.

			Madre e hijo entraron al almacén y eligieron el carro menos destartalado de la colección de carros estacionados junto a la puerta. Alex entendió que su búsqueda y su cruzada tendrían que esperar un poquito más. La primera tarea del primer día en la isla era hacer las compras del tipo nutritivo. Luego podían ir a la orilla, para experimentar las aventuras que siempre aguardaban donde termina la ruta y comienza el océano.

			*****

			Durante los siguientes dos días, la reserva demostró ser todo lo que Alex y su mamá esperaban que fuera. La lista anual de aves de Alex creció con el avistamiento de una gran variedad de patos, gansos, aves de costa y hasta un halcón o dos. Mientras su mamá estaba en la playa cercana dedicándose a su bronceado, Alex pasó horas y horas andando en bicicleta y caminando por los senderos con otros que habían llegado para experimentar la emoción de ver ardillas zorro, así como ponis salvajes, ciervos sika y mapaches que habitaban en la reserva.

			Durante el tercer recorrido de Alex por el sendero del bosque, escuchó un sonido inconfundible en lo alto de unos pinos que se elevaban y mecían con el viento. “Sé quién eres”, le dijo al pájaro escondido mientras avanzaba por un sendero estrecho que se adentraba en los bosques, con su confiable libro de bolsillo sobre aves en la mano. “Tienes cabeza roja y cuerpo blanco y negro”. Efectivamente, allí, sobre una rama seca no tan alta, había un pájaro carpintero de cabeza roja golpeando con su pico largo y puntiagudo la corteza deteriorada. Alex observó el hermoso pájaro con sus binoculares, admirando el brillo de su noble cabeza y las curvas contrastantes de las plumas de su cuerpo.

			Escribió el nombre del pájaro en su lista, y estaba a punto de comenzar el retorno cuando notó algo escondido entre los pastizales que crecían junto a un sendero apenas visible. Alguien había escrito a mano, sobre una tabla de madera clavada sobre otra: “NO PASAR O TE COMERÁ UN OSO”.

			Alex frunció el ceño. ¿Te comerá un oso? El único tipo de oso que se podría encontrar en el este de los Estados Unidos era el oso pardo, y no come personas. Además, no recordaba haber visto ni oído sobre ningún oso pardo en las islas.

			Eso le despertó la curiosidad y avanzó lentamente por el sendero. Poco después se topó con otra tabla de madera que sostenía un nuevo cartel pintado a mano. El mensaje era corto y al punto: “DIJE: ‘¡NO PASAR!’ PELIGRO. ¡NO AVANZAR!”

			Alex se rascó la cabeza. “No hay nada peligroso en la reserva”, le dijo al cartel. “Incluso la mayoría de las serpientes aquí son inofensivas”.

			Unos metros más adelante, se encontró con otro cartel a la vera del sendero: “ADVERTENCIA: ANIMALES SALVAJES MÁS ADELANTE. ¡REGRESAR AHORA!”

			“¿Qué? ¿Me va a atacar un ciervo?”, se rio Alex. “O quizás una ardilla loca se lanzará sobre mí desde los árboles. No, no... ya sé: un mapache me detendrá a punta de pistola y me pedirá todo mi dinero. ¡Ya tiene una máscara puesta!”

			Alex ignoró las nefastas advertencias y continuó por el sendero escondido, haciendo a un lado los pastos altos que obstruían el camino.

			Atravesó una densa arboleda y, de pronto, se encontró de pie sobre una arenosa orilla con vista a Tom’s Cove, la ancha ensenada formada por el largo y angosto gancho del extremo sur de la isla Assateague al curvarse en dirección contraria al océano y rodear un tramo de agua tranquila. El sol del verano brillaba con fuerza, creando un millón de destellos a lo largo de la orilla. Ramas de pinos enmarcaban la serena escena con sus frescos y sombreados brazos. A la distancia, un par de cisnes nadaban sobre la vidriosa superficie de la ensenada, dejando un rastro resplandeciente.

			–Guau –susurró mientras absorbía la increíble belleza del lugar.

			Caminó unos metros por la orilla, y se sentó sobre un tronco caído, sin poder dejar de mirar el pacífico panorama ante sus ojos. “¡Este sí que es un lugar totalmente hermoso”, dijo en voz alta, mientras veía un águila pescadora planear sobre los árboles, en busca de comida. Un poco más lejos, dos ponis salvajes estaban en el agua, mirando al horizonte, como si ellos también estuvieran abrumados por la belleza indescriptible.

			Alex suspiró. Una sonrisa adornaba su rostro. De esto se trababa. Por esto él y su mamá regresaban a estas islas cada verano. Año tras año, al caminar por la reserva o a lo largo de las playas mayormente vacías, la naturaleza siempre tenía sorpresas para ellos: nuevos paisajes para ver, nuevos sonidos para escuchar, nuevos olores que experimentar.

			Alex frunció el ceño. Hablando de nuevos olores, había uno que traía la suave brisa que no era muy agradable. No tenía la salada frescura del océano ni la dulce fragancia que generaba la miríada de flores coloridas que crecía por la zona. No. Este olor en particular era demasiado fuerte
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